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			INTRODUCCIÓN

			Los Bowen, galeses de origen, llegaron a Irlanda con las tropas de Oliver Cromwell durante la Guerra Civil Inglesa, alrededor de 1648. Según la mitología familiar, Cromwell mismo otorgó al teniente coronel Henry Bowen cerca de 320 hectáreas de terreno en el condado de Cork. Tal es el inicio de la historia familiar que, luego de 251 años, derivaría en el nacimiento de Elizabeth Dorothea Cole Bowen, el 7 de junio de 1899, en Dublín.

			Hija única de Henry Charles Cole Bowen, abogado, intelectual, académico del Trinity College, y de Florence Isabella Pomeroy, mujer brillante, rebelde, Elizabeth Bowen creció alternando sus días entre la propiedad de Cork, Dublín y Londres. La inestabilidad psicológica del papá fue evidente desde el principio. A insistencia de los familiares de Florence, Henry Charles marchó a Londres para recibir tratamiento especializado cuando la niña tenía seis años, lo que estrechó el vínculo entre madre e hija. Mientras él luchaba con la melancolía y otros demonios internos, Florence y “Bitha” (que así llamaban a la niña) hacían por llevar una vida normal, si cabe, con la ayuda de la familia materna, principalmente. Pero el destino les jugó una mala pasada: durante el verano de 1912, estando en la mansión de Cork, Florence comentó a la esposa de su hermano George que les tenía buenas noticias, pues en poco tiempo conocería el cielo. El cáncer la mató en septiembre de ese mismo año.

			Durante esta época comenzó un ligero tartamudeo que acompañaría a Elizabeth Bowen el resto de su vida. Testigos presenciales afirman que el asunto se agudizaba al pronunciar la palabra “mamá”. Esto llegó a ser una suerte de sello personal que acentuaba el encanto natural de Bitha y no a la inversa, como cabría suponer. De hecho, ella era vivaz, alegre, algo turbulenta, muy inteligente, afable y un poco retraída en ocasiones. La familia materna, en especial la tías Laura y Edie, se encargaron de la crianza. Durante los primeros años posteriores al fallecimiento de la mamá, Bowen estudió en el instituto de Harpenden, Inglaterra, sin destacar gran cosa en lo académico.

			La relación con su padre era todo lo buena que uno puede imaginar considerando los vaivenes temperamentales del señor Bowen. Convivieron principalmente en la mansión de Cork, conocida como Bowen’s Court, sitio que terminaría por ser referente no sólo para Elizabeth Bowen, sino para todo el círculo literario-intelectual de su época, pues ella, además de convertirse en una de las mejores narradoras británicas de todos los tiempos, destacó como un centro de gravedad para los célebres e ilustrados de su época. Sus habilidades como anfitriona, su hondura, perspicacia y agilidad en la conversación, la hicieron casi tan famosa como sus relatos cortos y novelas. Pero no adelantemos vísperas y volvamos a los años que nos ocupan, los de la integración a la difícil vida nueva por la que Bowen transitaba con gracia y sin aspavientos, como la digna angloirlandesa que era.

			El internado para niñas de Downe se ubicaba nada menos que en la antigua casa de Charles Darwin. La institución había sido creada siete años antes de que Bowen ingresara, en 1914, por Olive Willis, graduada del Somerville College, en la Universidad de Oxford. Para Willis, la conversación era cuestión de importancia capital y aborrecía la estupidez. El hecho es trascendente porque esta mujer, con ideas avanzadas para la época, promovía los grupos de lectura, debate y expresión dramática para afinar las habilidades sociales de las estudiantes. Bowen, quien ya era una lectora voraz, comenzó a redactar sus primeros textos gracias a estas iniciativas, sin por ello considerar seriamente la escritura como forma de vida. Una vez terminados los estudios en Downe, optó por continuarlos en la London County Council School of Art debido a la pasión que el dibujo le inspiraba desde pequeña. Sin embargo, al poco tiempo se desilusionó.

			La relación con su padre era buena. Pasaban temporadas en Bowen’s Court y viajaban juntos cuando lo permitía la difícil situación social durante la primera Guerra Mundial. La mejoría en la salud del padre lo animó a casarse de nuevo, esta vez con Mary Gwynn. En la boda Bowen conoció al hermano de la novia, el poeta y periodista Stephen Gwynn. Algo muy hondo nació de este encuentro, pues al poco tiempo decidió tomar un curso de periodismo que orientó, ahora sí, toda su energía a la escritura. Mas la huella que la plástica dejó en Bowen sería perenne. La luz, el color, el trazo, serían elementos importantísimos y omnipresentes en su narrativa, tanto que, comentando sobre su vida alrededor de 1949, afirmó: “Me parece que, cuando escribo, suelo tratar que las palabras hagan el trabajo de la línea y el color. Tengo la sensibilidad de un pintor a la luz. Gran parte (y quizás lo mejor) de mi escritura es pintura verbal”.1

			Elizabeth Bowen tenía entre 19 y 20 años cuando escribió su primera narración, “Breakfast”. Luego de varios rechazos ocurrió un encuentro trascendental gracias a Olive Willis, quien en Oxford se había hecho amiga de la novelista Rose Macaulay y decidió presentarlas. Macaulay la recomendó con la editora del Saturday Westminster, quien publicó el primer relato de Bowen en 1923, y poco después la presentó con Frank Sidgwick, quien ese mismo año editó su primer volumen de cuentos, Encounters. El 4 de agosto Bowen dio otro paso de enorme importancia al casarse con Alan Cameron, de origen escocés, muy inteligente, lector, educado en Oxford y seis años mayor que ella. Cameron había suspendido sus estudios para ir a la guerra, pero retornó pronto con una grave afección en los ojos a consecuencia de los gases tóxicos en el campo de batalla. Este hombre formal, confiable, cariñoso, se convirtió en el mejor amigo de la escritora, su gran cómplice de vida, además de ser una especie de mentor durante los primeros años de matrimonio. Con el tiempo, llegaría a ser uno de los principales expertos en educación pública de Gran Bretaña, dejando huella en el sistema escolar inglés. En suma, Alan Cameron fue dándole a Elizabeth Bowen la confianza que todavía no le sobraba como autora. Se ha discutido casi un siglo sobre la peculiar relación de estos dos personajes magníficos: no podían vivir el uno sin el otro; sin embargo, no había intimidad sexual o la hubo apenas. Décadas más tarde, Cameron confesó que no estaba completamente seguro de haber consumado el matrimonio durante la noche de bodas. Independientemente de la sexualidad, Alan Cameron fue el factor determinante que le permitió a Bowen desarrollar todas sus facultades literarias. Él la adoraba y muchos afirman que ella luchó con todas sus fuerzas por corresponderle. Esta intimidad renca tendría consecuencias que pronto comenzarían a manifestarse.

			Dos años más tarde, la pareja optó por vivir en Oxford ya que a Cameron se le nombró Secretario de Educación en esa demarcación. Para entonces, Bowen había completado otro volumen de relatos y su primera novela, The Hotel. Acostumbraba escribir por las ma
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